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LILY DAYIITA
la genial intérprete de las películas de Exclusiyas Diana "Noche

nupcial" y `Con el amor no se juega", que se encuentra entre

nosotr05

Número extraordinario dedieado a Lily Damita
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EL CINE

has "estrellas" del cinema

lilegada a BarceloRa de llily Damita, la reina del

gesto y de la danza
Salida hacia la frontera de nuestro Director.-Llegada de Lily Damita a la frontera.- El ha
llazgo; pequerias dificultadessLa presentación-Su noviazgo con un príncipe-Encuentro del

compariero V. Brotons de «La Noche».-Muchas cosas interesantes.-La llegada de LILY a

Barcelona.-Los agasajos.•En el Ritz.-En el «budoir».-En la prueba de «Margarita Gau
tier».-En Exclusivas Diana-En los talleres de «El Día Gráfico» y «La Noche».-El origen
del nombre de Damita.. Un paseo porMontjuich - LILY¡habla sólo y únicamente para

«EL CINE»

Un ttfectuoso telegrama nos comunicó la

fausta noticia de • la próxima llegada a

nuestra querida Barcelona, de la genial
y hermosa Lily Damita, una de las más
famosas "estrellas" con que cuenta la ci
xtematograffit de la vieja Europa.
Tan e•traordinaria nueva no dejó tftere

con cabeza en nuestra redacción, un sin fin
de proyectos fueron pronto planeados y el

recibimiento con todas las de la ley se

imponía.

Arregladas va todas las cosas, nuestro

director partió lleno de flores como si
fuese a un casamiento hacia la fron

tera, para adelantarse y dar la blenvenida
a la deliciosa Lily Damita y acompafiarla
hasta nuestra ciudad.

EL HALLAZGO. — PEQUESAS
DIFICULTADES

Poco trabajo costó.a nuestro director el
distinguir entre muchas mujeres guapas a

Lily Damita. No hay duda que su belleza
es extraordinaria y más aún cuando se

LILY 'DAMIT(A.

momentos antes de

llegara Barcelona,

posa exclusivamente.

para., los lectores de

EL CINE

FOT
, FElj 60.

halla rodeada de hermosas mujeres que la

hacen todavía resaltar más.

Muy ocupada se hallaba nuestra "es

trella" en aquel momento,; el trasiego del

paso de una frontera a otra es un poco
penoso, pero la influencia de una cara bo
nita y unos ojos picarescos, son la mejor
recomendación para que las dificultades
se esfumen, como ocurrió en este caso.

Mas al reconocer en la personilla de la

deliciosa muchacha la figura soriadora de

Lily Damita, otro trabajo, más penoso to

davfa, se presentó a la bella joven.
Une photo a vous, Mlle. — declan

todos a coro, como si ya tuvieran estu

diado el número de conjunto.
Y ella, mirando un poquillo escamada.

lo difícil que era resolver el asunto, con la

sonrisa en los labios, les contestó
—Está bien, "mais" yo no sé si tendré

para todos ustedes.
Los rostros de los aduaneros se com

primieron ante la inseguridad de obtener
la foto, y entonces Lily, dándose cuenta
de que la situación estaba ya vencida, co
menzó a revolver, en busca del ansiado
"maná".

que

Lily Damita, en la ventanilla del coche

la condujo a Barcelona, con las flores
de EL CINE

FOT, FEL160.

Pero en esto los pasajeros del tren se

se aorreibleron pronto de la presencia
la hermosa "estrella", y allá va un nuevo

conflicto.

Lily Damita, adivinando blen lo que Thu a

ocurrir, y con la sagacidad característica
de las mujeres, sacó del baúl un montán
de fotograffas, que reparti6 entre los adua_

neros y alguno que otro espeetador, re

solvténdose asi el conflicto.

Arreglado todo, Lily Damita sube al
tren espafiol y se instala en el coche se

gundo.
Con Lily viene su señora madre una zia -

de buen ver y muy amable.

LA PRESENTACION

UDa vez ya instaladas crevé entorter,

nuestro director llegado el momento de sa

ludar a la futura linda compafiera de via_

je, y el seflor Brujas, con su amabilidad
característica, le presentó.
Unas flores, entre las que se hallaba al

guna que otra gardenia, es el mejor pre
sente para una linda muchacha y para
una "estrella" también.

Lily Damita, al ser presentada a wies -

tro director, quedóse un momento sor_

prendida, confusa y emocionada.

--Non! mais vollá un "periodista" es

Pagnol qui vient nous faire les bonneurs...!

La madre, más serena, saltidale atenta,
y nuestro director, ofrece a Lily las flo
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EL CINE

res, sus respetos y unos nrimeros de EL

CINE. Lily, salida de su emoción, le invita

a sentarse, y su primera frase fué en co.

rrecto eastellano:
— Pero. serior ; yo no soy nadle. No me_

rezco nada. No comprendo por qué se ha

molestado usted en venir, serior La Fuen_

te. ni como ha hecho en Fi. CINE y "El

Día Gráfico" una cosa tan bonita.

— Seriorita ; usted lo creerá así ; pero
ni yo ni mis compatriotas son del mismo

parecer. Usted, Mlle. Lily, es una "estre.

lla" ya muy célebre, todas las atencio_

ne.c y agasajos son pocos para tan her_

mosa artista.

¡ Oh, no! Esto no puede ser.

Y dirigiéndose a su madre, ariadió:

—Mira, mamft. gardenias. ¡Oh, gar

nias ! La flor que más me gusta. Este se_

ilor me ha dado una gran alegría, yo

siempre me acordaré. Y dlgame, señor La

Fuente. ¿todo el mundo sabe que yo voy

a llegar hoy?,
— Así debiera ser; pero noticias contra_

dictorias y una afirmación de la señorita
telefonista del hotel de que llegaba usted

anteayer, son la causa de que haya mu_

cba gente que ignore su llegada.
—A mí me gusta más que sea así. Mu_

cha gente no me gusta; prefiewo pasar

desapercibida. Una muchacha sln impor_
tancia.
— Pues no debiera ser usted asi. Cuan_

to más admiradores tenga usted, más
fama y elinero tendrá.
— Admiradores, bueno ; pero no exhibi_

ción. La fama e breve y el dinero no es

la felicidad completa. Amor, mucho amor

haee falta.

Pero usted no debe decir eso, serio_

rita Lily. Yo tengo entendido que hay

Lily Damita saludando desde la renta lila

del coche, en la estación

. FOT. SERRA-BELTRAN

principe que la pretende, y que se va us_

ted a casar con él.

—Y ¿quién le ha contado a usted eso?
Todo es mentira. Ese príncipe es un buen
camarada, pero nada más.

La madre de Lily no había cortado

hasta este momento la pequeria charla de

nuestro director y Lily. pero el interés de

querer dejar las cocas en su punto, la hi_
cieron romper su silencio, objetando:

—Iily dice la verdad ; el principe es

un buen camarada; la quiere mucho, y

más de una vez la ha pedido en matrimo_
nio, pero a esto Lily le tiene miedo.
Lily muestra su mal humor, contrayendo

un poco sus finas facciones, y en esta

forn e Lily es tan interesante y hermosa
cum cuando la delicada risa alegra su

hormoso rostro.
—Pero, deliciosa Lily: yo me permito

dudar un poquito de su palabra.
El tren, raudo y con su andar sistemá_

tico, aeortada la distancia entre la on

tera y Barcelona, pasó Figueras. Gerona, y
la entrada en el Empalme, no se hizo es.

perar.

EVCCENTRO DEL COMPAÑERO

V. BROTOTTS

Asom6se a la ventanilla nuestro rliree_
tor. esperando, sin dtula, alguien que no

tenia la eerteza de encontrar, pero su ale_
gria fué grande al distinguir entre los

pasajeros que agnarriaban en el andén les

diferentes trenes ð empalme, a don Vi
cente Protons, redactor einematográfico de
"La Noche".

Lily Damita en la estación, rodeada, de izquierda a dereeha, de los sehores Molino, Szekely, Freises, Lily Damita y su madre,

Fuente, Brotons (J.), Maiz, Brotons (y). y Portabella FOT. SERRA-BELTRAN
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EL CINE

Al ver a nuestro director, el eitado

eñor subl6 al coche donde viajaba la

distinguida artista, y tras las presenta
ciones de rigor, Lily pos6 dentro del va

Fón, exclusivamente para los queridos lee_
tores de esta revista.

Un silbido y el principio de un movi

miento lento del convoy, nos indicaba que
la riltima estacifin de parada antes de

a Barcelona, habla quedado atrás.

La alegría descubrfa en los rostros de

todos los ocupantes del coche del expreso
• la intima satisfacción de haber conseguido

la realización de un deseo por largo tiem_
po acariciado. A todos pareefa que las

palabras iban a desbordarse como un to

rrente, pero el silencio imperaba, a 4vesar
de todo, en el compartimento.
Lily fué la primera en romper el silen

cio que allí reinaba, diciendo con una in_

genuldad deliciosa:

—3to no creí nunea que en Esparia, ca

si mi país, tuviera tantos admiradores, y
que ustedes se hubieran tomado la mo

lestia de venir a mi eneuentro. Esto es

verdaderamente maravilloso.

La madre de Lily asentla con la cabeza,
y nuestro compafiero de "La Noche", con

test6:

—Eso no debe extrariarla a usted, si
sabe que se han estrenado pon extraordi
nario "succés" dos producciones suyas:
"La poupée de París" y "El coche nrime
ro 13".

—Eso no importa. Son mis primeras
producciones.
—Pues, lo que ha dicho mi compariero

— ataja nuestro director — es la pura
verdad. Estaa dos pellculas han gustado
muchfsimo. Además se ha presentado en

prueba privada otra suya : "La niariposa
de oro", y se tiene noticia de la existen_
cia de otras dos, "La noche nupcial" y
"Con el amor no se juega".
— ¡ Oh, sí! Todos estos son films muy

interesantes y en los euales he puesto to

do ml cariflo y saber para que mis "roles"

LILY DAMITA
FOT. SERRA-BELTRAN

fueran lo más perfectos posible, como aho
ra lo hago con el film que estamos rodan_
do, que se llamará "La mujer célebre".
— S1, ya sabfamos por el doctor Szekely

que estaba usted realizando una creación
extraordinaria en la pelfeula que esta

ban ustedes ahora ultimando, y que su

Lily Dcmita, descehdiendo del coche que l condudo al hotel Ritz.

FOT, MAYM6.

costo no bajará de las 900.000 pesetas.

--No es verdad eso. Yo hago lo que

puedo. pero lo que sí es cierto es el ele

vado costo de todas mis producciones. De

modisto solamente, gasto un dineral.
Cuando lleguemos a Barcelona le enseflaré

alguna factura del modisto parisino.
Una breve pausa y la montaria del Mont_

seny distrae por unos momentos la vista

de la deliciosa compariera de viaje, vol
viéndola de nuevo al hilo de la conversa_

cián una brusca saeudida del vagán.
— Después de esta pelicula voy a ir a

Londres a filmar los exteriores de mi nue_

ve film "La aventurera", que será tam

bién un film muy interesante y que yo es_

pero les gustará a ustedes.

— Basta que lo interprete una lindft

mufiequita como usted — replica nuestro
director para que no deje de gustar
nos. ¡Es usted tan encantadora!
— ¡ Oh, qué hombre ! ¡Es terrible! ¡Hace

solamente dos minutos que me conoee y

ya ha largado un requiebro!
— Pues, adorable Lily, se lo volveré a

repetir. Es la pura verdad que usted es

franeamente una mujereita adorable y de
liciosa, y no un requiebro como usted dice.

Una franca careajada suena •en el com

oartimiento, una voz eristalina y agrada
ble tiene la autora del hecho, es Lily que
rfe y que su rostro se contrae con gestos
armoniosos.

Pero, chico; todos los esparioles sois
iguales; pensáis las cosas y las deefs sin
otro prejuicio.
La conversación sobre este tema sigue



EL CINE

Lily Damita rodea,da de la Prensa y de va nos amigos a la puerta del hotel Ritz.
- FOT. SERRA-BELTRAN

sin trazas de terminar, hasta que el aper_

cibimiento de la corta distancia que nos

separa ya de Barcelona, hace levantar a

Lily para retocar un poco sus dorados ca_

bellos y echar sobre su escultural figura
una "trinchera" muy chie.

PROXIMOS A LLEGAR

La tristeza y la alegría alternan cons

tantemente en el rostro de los comparieros
de viaje. La próxima llegada a Barcelona
representa una separación de la deliciosa
muriequita, pero el pensamiento de la lm_
presión agradable que a Lily ha de causar

el recibimiento afectuoso que la han de

tributar a su llegada, alegra un momento

que otro el rostro de los ocupantes.

Lily vuelve de nuevo, arreglándose to

davía unos cabellos rebeldes, y ya entran_
do el tren en el andén, Lily aspira cari
fíosamente el aroma de las flores de EL
CINE.

Ella se apereibe de que nuestro direc

tor la observa caririosamente y le dice:
—Le agradezeo mucho estas flores. Las

gardenias son mis preferidas. Siempre me

acordaré de su gentileza. Cuando estaba
en París, como allí no hay gardenias, las
hacía venir cada día de Londres. En Ber

lín tampoco bay, pero allí la orquídea era

mi favorita.

Nuestro director, turbado, no acierta
qué contestar.

LA LLEGADA

El tren está ya entrando en la estación
del paseo de Isabel II, tt'n murmullo,
no ver a Lily, se nota por doquier. Al
asomarse, un aplauso sincero y espontáneo
estalló del numeroso priblico que allí se

congregaba, a la genial "estrella" del sép
timo arte.

LILY SE ENFADA

Lily, al ver tanta gente, se dirige a

nuestro director, y le dice:
— Esto no me gusta. Usted es muy malo,

porque ha hecho venir a tanta gente. Ya
no le quiero.
El no hizo caso de las sineeras protes

tas de la gentil Lily, y asomándose a la
ventanilla, comenzó a bacer las presenta
ciones de rigor.

LOS QUE LA ESPERABAN

Allí estaban, entre otros, cuyos nombres

sentimos no recordar, Szekely y Wiene,

director general de producción de
la P. F. S.—Film, de Berlín y director de

la película respectivamente; Kanturek, je
fe de operadores; Fred Solm. galán jo

ven; el arquitecto de la cinta; varios in

térpretes, més las señoras de los caballe

ros eitados; los comparieros seriores Frel

xes, director de "Arte y Cinematograffa.";
Cabero. de "El Heraldo de Madrid"; J.

Brotons, de "El Día Gráfico", Molino, de

"El Diluvio": 'Gallart de "La Veu de

Catalunya", Portabella. de "Cinema" se

fiorita Polo; seflores Maiz. Graciani y

Cossio, de las Exclusivas Diana; Piriot ;

Martínez Ferry; Pruna Ginochio; Vicens;

Moya; Coronas y Noy, de Er. CTNE.

Deseienden del coehe Brotons. nuestro

director, la genial Lily Damita, su seriora

madre y el seflor Brujas, y acto seguido

una nube de fotógrafos, enfocan sus írá -

quinas frente al grupo y son impresiona_
das varias placas.
Rodeada Lily Damita de un cortejo ile

admiradores, salimos del andén, y •intes

de emprender la marcha haela el hotel

Ritz, otra vez los fotógrafos. impacientes.

impresionan más placas.
Suben todos a los autos y hacia el hotel

Ritz se emprende el camino

EN EL HOTEL RITZ

El deseenso en la puerta del hotel Ritz

hace congregar de nuevo a numeros o pi

Mico que ovaciona a la gentil Lily
y ye dentro del hotel Lily muestra

y la sencillez que la caracterizan.

UNA ANTIGUA AMISTAD DE ALGUNAS
HORAS

La sefiorita Lily Damita nos ha sido

presentada en el jardfn del hotel Ritz por

nuestro director seflor La Fuente, y esta
presentación viene ya abonada por una

antigua amistad... de algunas horas.
Lo primero que me sorprende es la ca

maradería que Lily muestra a nuestro di_
rector.

Lily Dmita, junto con su madre y los sen" ores Wiene, Brotons, La Fuente y Pruna

FOT, MAYMÓ.
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EL CINE

Ella me explica:
—Es la primera persona que me ha

mostrado las simpatlas con que gozo en

España. Suyas son las primeras flores es

Pafiolas que he reelbido.

Lily, la gentilfsima, se expresa en un

castellano perfecto.
— Española? — consulto.
— Amante de España.

Francesa? Alemana ?
—Internacional — replica, riendo.

poco española y un poco parisién.
—Pero, en realidad. ¿de verdad fran

cesa?
—; Oh! No me fuerce usted; eso no es

galante. Me va usted a quitar el encanto

del misterio.
—Usted es tan pródiga en ellos, que bien

puede prescindir de éste.

—No crea usted. Si nuestras personali
dades no intrignsen un poco, j,cree que

podriamos sostenernos en Idolos?
Me desarma esta repuesta, pero sobre

todo me iniposibilita de la pugna, afin más,
esta gentil sonrisa, todo ingenuidad, que

revela una témina irresistible, vencedora

por las armas de su gracia.
.Nuestro naciente diálogo es interrumpido

alegremente.
Son varios los fntógrafos que tieneu las

cámaras dispuestas. Los compafieros de
Prensa consiguen sustraérmela, y me re

signo a esperar mi momento.

Los operadores fotógrafos trabajan afa
nosamente. Se tiran diversas fotografías.
Poses de la actriz de las "piernas divi
nas". Grupos de la Prensa, rodeándola. El
doctor Wiener, el excepcional "metteur en

scene" que dirige el film que viene a rodar
a España, es solicitado para ser incorpo
rado al grupo.

Se sucede una pausa entre varlas foto

graffas y trato de abordarla de nuevo.

Esta vez la hago en francés.

Ella responde con un acento purfsimo de

parisina.
—4Permanecerá mucho tiempo entre

nosotros, Mlle. Damita?

—El tiempo que el film exija. Una se

mana, segán supongo. Luego quizás vaya..

Lily Damita, en las Exclusivas Diana, rodeada de los jefes y empleados de la eitada

caso y de la Prensa einematogrdfica
FOT. SERRA-BELTRAN.

mos a Palma, si no encontramos en Barce

lotia una finca en las condiciones que se

requieren para el film,

impresión ha podido •

sacar de

España en las pocas horas que lleva en

ella?

—; Oh! España no me es en modo al

guno desconocido. Haee mucho tiempo que
la eonozco, y más abn que la amo. Ya

usted ve que no soy una extrafia entre

ustedes, pues su idioma me es totalmente
familiar.

—En efecto; habla usted un espafiol
puro. No es un español sudamericano. Es

seguramente madrilefio. 1,Sería usted por
ventura de Madrid?
— Madrid lo conozeo muy bien. ¿Qué

pelleulas mías se han dado en Barcelona?

Lily Damita a la puerta del Capitol Cinema. al salir de la prueba privada de la

gran produceión First Na tional, "Margarita Gaulier"
— FOT. SERRA-BELTRAN.

—"El coche número 13" y "La ooupée
de París".
- soy conocida entre el públieo de

ustedes?
—Más que eso ; popularLsima. ,;Hace

mucho que empezo a trabajar para la pan_
talla?
— Qué poco clemente es usted. Ya me

quiere hacer una información.

Irrumpe en el grupo la madre de Mlle.

Damita. Es una sefiora distinguidísima, de
una gran delicadeza y de gran cultura, se

gún he tenido lugar de apreciar después.
— Será mejor — dice la seflora que

conversen ustedes luego. Ella les acordará
una hora.

Accedemos, y yo veo escapar de mis ma_

nos la interviu inmediata que estaba a

punto de nacer.

Rendida por el vlaje, pero sin dejar ni

un momento de mostrarse juvenil y travie
sa, la deliciosa Lily Damita se retira a

sus habitaciones para reposar un poco de

las molestias del tren, y nosotros salimos

tristes, por liaber dejado de seguir admi
rando la eautivadora belleza de 1a genial
y deliciosa Lily Damita.

DE NUEVO CON LILY

Por la tarde, nuestro director, acom

pañado de los compafieros Cabero y Bro

tons, se hallan de nuevo en el "hall" del
hotel.
Una llamada telefónica avisa que Lily

está en el salón de peluquerfa, y que su

madre viene a cumplimentarnos.
Muy amable pregunta el objeto de la

visita, y expuesto éste invita a nuestro
director a subir a hablar con Lily, ya que
él es su primer amigo de España.
Lily estaba martirizada por las tenaci

llas del rizado. Cubierta con el blanco
manto earacterístico de las peluquerfas,
Lily no perdía ni un átomo de su belleza,

pesar de aguantar la lentitud que este
culdado de la belleza requiere.
Al entrar nuestro director, Lily le ex

dé.

Pdgina seis
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tiende su bella mano y le pregunta
jeto de su visita.
— Sólo obtener dos fotograffas,

objeto de mi visita.
dos nada más. Usted sabe que

yo tengo muy pocas.
Y dirigiéndose a su madre, la dice baje

las fotograffas.
Mientras tanto, nuestra protagonista, la

jovial Lily Damita, nos explipa que el

doctor Wiene quiere ir a Palma a filmar

En "La Poupée de Paris"

unas eseenas y que a ella la espanta solo
la idea de tener que embarearse, y que es

es el necesario convencer al doctor Wiene de lo
descabellada que es su idea y la necesidad
de que encontremos algo agradable a la

imaginación del doctor.
— Y dfgame, amigo — dice de pronto la

inquieta Lily é,dónde se divierte por las
noches la gente joven? 41lay bonitos
lee
— Ya lo creo, y si usted quiere tendré

gran honor en acompailarla.
— ¡Oh! Gracias. Usted es siempre muy

amable; mafiana quizás vayamos. Esta no

che quiero ,deseansar.
—Desde luego supongo, Lily, que usted

se ecordará de que mafiana ha sido invi_
tada por la Metro Goldwyn para asistir a

la prueba de "Margarita Gautier", de su

competidora Norma Talmadge, que se ce

lebra mafiana a las once.

—Norma Talmadge no es mi compeil
dora. Hombre, no diga disparates. Pero,
bueno, ya me acuerdo. Véngame a buscar
a las once menos eineo. A mf me gusta
llegar slepre temprano.
—Pues es una puntualidad muy rara en

las sefloras. El llegar tarde creen que es

chic
— Si no les interesa el espeetAculo, bue

no ; pero a mf me gusta mucho el cine y
no quiero perder ni una escena. Luego,
por la tarde, iremos a pasear, usted será
mi gufa.
—Muchas gracias.
Las fotograffas ya han llegado y Lily

pide un libro para poder eseribir urf poeo
cómodamente, el cual le traen "in conti
nenti".
—Mire, mire — dice Lily ingennamen

te estoy firmando sobre el "Don Quijo_
te de la Mancha".
Y era elerto, easualidades de la vida

que se prestan si el tiempo y el espaelo lo

permiten. a miles de consideraciones.
Las g,raelas y un "hasta mafiann", fué

la despedida de Lily.

EN LA PRUEBA DE "MARGARITA

GAUTIER"

A las once menos einco, como un cronó
metro, bajaba de las habitaciones del ho
tel Lily Damita y su madre.
La esperaban en el "hall" el compafiero

Brotons y nuestro director, para aeompa
fiarla al Capitol Cinema, lugar donde se

proyectaha, en prueba privada, la super_
producción First NationaI. "Margarita
Gautier", sesión a la cual había sido Lily

Lily Damita, es una gentil "españolita"
que derrocha por doquier graoia, donaire

y hermosura, y ademds una de las miuje

res inds bellas y que mejor formadas posee

las 'eolomnas de Héreules"
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EL CINE

Damita, gentilmente invitada por la Metro

Goldwyn.
Un "I hola!", castizamente pronunciado,

fué el saludo de la gentil Lily.
Un taxis y rápidamente nos encontra

mos dentro del Capitol Cinema.

Presentaciones de rigor a los sefiores

García, Zama, Moles y otros, y en la pri
mera fila del piso, sentáronse, con Lily
Damita y su madre, los amigos Martínez

Ferry, Brotons y nuestro director.
La conversación giró en torno de la na_

En "Noche nupcial"

pionalidad de Lily.
—Eso no se puede decir — le decfa

Lily Yo no quiero.
—Bien, pero sin que nadie lo sepa, me

lo dice a mf y yo guardaré el secreto.
Y. sonriente, ensefiando sus diminutos

y blanqufsimos dientes, Lily le dice al
ofdo:
— Le he dicho ya varias veces que es

usted muy malo. Eso es un misterio. Flaga
usted hacer un concurso en su revista para
adivinarlo.
En la provección de "Margarita Gautier"

y a fuer de reporteros curiosos, nos intere
samos particularmente por seguir paso
paso la gradación de emociones de Lily
Damita ante la célebre obra de Alejandro
Dumas .

Nuestro experimento no ha quedado de
fraudado.
En el Palace de Nueva York. que es la

cabeza de un extenso circuito, en el que
fiKuran las más importantes salas de es

pectflettlos de los Estadoc Unidos, se pro

yectan de estreno las producciones más
interesantes de la temporada. Toda pell
cula que se salva en el Palace. tiene ase_

Piirada su perfecta distribución en los nu_

merosos cines del circuito aludido.

Pues bien, en las fechas sefialadas para

los estrenos del Palace, se ve éste

por una gran variedad de artistas

cinematográficos de todas procedencias y

de las más cliversas especialidades.
Parecerfa a primera vista que nadie co_

mo un actor cinematográfico deberfa es

tar familiarizado con el arte mudo y ser

Insensible a la emoción de las escenas que
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EL CINE

se desarrollan en la pantalla... Y nada
hoy hemos visto.
Norma Shearer, Mae Murray, Norma

Talmadge, han descompuesto muchas veces

con sus lágrimas espontáneas y sinceras
la obra maestra de su maquillaje, viendo
proyeetar escenas sentimentales de otras
de sus compafieras, o de ellas mismas.
Y es que el actor o la actriz, el verda

dero artista, no es nunea por completo es_
pectador. Se posesiona del papel que in
terpreta el artista en la pantalla, lo siente
y lo vive "in mente" y acaba por crearse

a sí mismo idénticos contlictos que ve re

presentar. El verdadero actor, en estos ca_

sos tiene su pequeflo teatro interior y tra_
baja íntimamente.
Por eso, en esta prueba de "Margarita

Clautier", hemos querldo permanecer junto
a Lily Damita, la gentilfsima actriz, le
yendo en sus ojos y en sus comentarios,
las emociones que iba experimentando a

medida que se sucedfan las escenas des
pladadas de la malaventurada "Dama de
las Camellas".
Las escenas interpretadas magistralmente

por Norma Talmadge y Por nuestro pai_
sano Luis Alonso, iban llenando la sala de
una emocián que se traducla en un siler -

do de solemnidad.
La dirección sabia y modernísima de

Fred Niblo hacían de la trama tan cono

cida, una novela vivida, fresca, Ilena oc

una gran humanidad.
Y Llly Damita, la genial "mulleca de

París", menudita y frágil, sensible, noble_
mente sensible, iba paso a paso vIviendo
la obra genial. Se la vefa presa de una

emoción invencible, ajena a los comenta

rios de admiración que levantaba la obra;
aislada en si misma, llorando mansamen

te, sin un gesto que descompusiera la ar.

mónica serenidad de su rostro.
Como lloraban los héroes de las verda

deras tragedias.
Una sorpresa recibió Lily Damita du

En "La mariposa de oro"
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En "Noche nupcial"

rante la prueba : fué un aplauso sincero y

entusiasta que el pfiblieo congregado en el
local, tributó a la gentil "estrella" Lily
Damita.
Al salir, el ptiblico se aglomer6 a la

puerta, esperando la salida de Lily. Esta
se hallaba muy ocupada, arreglando el

rimnel que las lágrimas hablan deshecho.
Allí fué presentada a varios otros seffores,
entre los cuales recordamos a Paseó y
Trius.
En la ealle, el paso de Lily se bacía di

fícil, pues el páblico, ávido de Ver de cer_

ca a una "estrella", no habrla paso ni por
Dios ni por los santos.
—Mire, mire qué ojos más extrañados

muestran todos — nos diee Lily ingenua
mente Siempre creen que una

" vedette"
es una mujer gorda y alta, y al verme a

mí tan menudita, se quedan sorprendidos.
En todas partes ocurre lo mismo.

UN FILM Y UNA CONVERSACION

INTERESA.N7'E

En la prueba de "Margarita Gautier" no

tenemos suerte. Damita requiere a su lado
a La Fuente, nuestro inteligente director.
Sin embargo, no salimos perdiendo. En la
distribución que se ha hecho de los lu
gares, me corresponde situarme en la si
lla contigua a la madre de Damita.
Esta ocasión

,
me propongo no desperdi

elarla.
Las escenas de "Margarita Gautier".

magistralmente interpretadas por Norma
Talmadge, ponen emoción en la sala.
La direceión inteligentísima de este film

me da ocasión para una sucesión de co

menta rios sabrosos.
Esta sefiora tien-e una cultura einema

tográfica prodigiosa y todas las vistas,
todas las situaciones, todos los gestos, son

favorablemente desmenuzados por la se

fiora, que en este caso muestra un conoci_
miento de gran erítico.
Lily Damita, por su parte, llora.

— LILY DAMITA TOMO DE NOSOTROS

SU NOMBRE

El origen del nombre de Lily es pura
mente español. Tanto que puede deeirse,
sin embargo, que tiene un padrinazgo real.

Verá usted. Tenía Lily 14 afios y vivía_
mos en Biarritz.
Lily, que era una nifia, en plena eelo

sión de adolescencia, tomaba su bafío en

la playa, con un sencillo maillot rojo.
Pronto cundió la fama de su belleza, de

tal manera, que una real persona, una

gran persona que rige los destinos de un

gran pueblo, y a la sazán se hallaba en

aquella playa, mostrá deseos de verla to
mar un baflo.
Esa real persona preguntá una y más

veces por la "damita del maillot rojo".
que tanto intrigaba a la gente, y este
nombre, repetido por unos y otros, le que_
dó a Lily.

Más tarcle quise que siguiera tres afíos
estudios de baile en la Opera de París.

y de allí salió para trabajar con Mlle.
Mistinguett. y desde entonces utiliza el
nombre que le asignó una testa coronada.
Su nombre de pila, Lillian, o Lily, se unió

al de Damita. y ahora ya sabe usted tanto
como yo misma del origen de este nombre

EL COMIENZO DE LA VIDA CINEMA
TOGRAFIC.1 DE LILY DAMITA

Interpretaba Lily en el .Casino de Paris
un ballet en el que figuraba como prirnera.

Se tra.taba de unos piratas del

sigio xvi que raptaban y tenfan cautiva a

una danzarina.
El profundo sentido trágico de mi hija

impresion6 vivamente a uno .de los direc
tores de la Sascha, que me propuso un

contrat0 para el cine.
En principio no dimos importancia a sus

proposleiones. Después nos propuso un con_

trato ventajosísimo para enatro zrsniles
films, y resultado de este c.Nntrato fueron
"La poupée de Paris" y "El coche ntinte
ro 13".. Los otros dos films, aunque ven

dides por antielpado, no se han llegado to_
davía s filmar.

AMERICA QUISO CONQUISTAR PARA
SI A LILY

Sí, es eierto. Nos propusieron un con

trato fabuloso. Sin embargo, 4qué quiere
usted que fuésemos a hacer a América
La vida en Los Angeles, como debe serle

conocido, es muy ruda. Vida de trabajo
febril, de entusiasmo gimnástico. Las mu

jeres se agostan rápidamente en un clima
meridional, y un trabajo fatigoso y cons

En "Noche nupcial"
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En "La mariposa de oro"

tante, bajo la mirada abrasadora de los
"sun lights".
También en Europa se trabaja activa

mente, pero ella es también un poco "pou
Pée de París". Una "poupée" mimada y

admirada en todas partes. En Berlín lle

gb un dla la multitud a levantar su auto

en peso. En todas partes es igual, y entre

film y fllm nos queda tiempo para des

cansar en Suiza, o en una playa de moda.

En Europa, en todos los rincones de Eu

ropa, nos sentimos como en nuestra propin
casa. y en América, usted lo comprenderd,
no dejarfamos de ser unfts extranjeras mds,

entre muchos cientos de ellas.

Ademis el dinero no llena toda la vi

da.., y en Europa ganamos lo suficiente

para no envidiar a nadie.

El pdblico que al ser advertido de la

presencia de Mlle. Damita, habfa apktu

dido entusiftsticamente, la ha aguardado a

la salida del saldn.

Ha sido sometida a la curiosidad de to

das las miradas. Rodeada, felicitada. En la

Rambla ha sido necesario posar re_

petidas veces para los fotógrafos.
Una niflita, con la gentil curio

sidad de la futura doncellita, que

será maflana, se ha introducido en

el grupo.

Lily la
a ella.
Otra hermanita, pone el gesto du_

por no haber sido objeto de elee

ción. La mailcre de

Lilÿ rfe también.

y la toma junto
a ella. y el fotó

grafo hnce nuevas

poses.

Luego la multitud la sigue curiosa y

entusiasta.

Un auto oportuno toma a ambas sefioras

y las oculta a la pública curiosidad.
Mi interviu, la parte de mi información.

queda lograda.., por tablas.

HACIA LAS EXCLUSIVAS DIANA

Ni tan siquiera un minuto hizo esperar
Lily. Al momento de avisarla, bajó linda_
mente ataviada con un vaporoso traje y
ancho sombrero, casi una payola, la genial
Damita. dispuesta a dejarse conducir a

donde sea.

Un taxis, un paseo, un grito de Lily al

parecerle que el coche.donde iban, habfo
lastimado a un caballo, y al momento lle_
gamos a la ealle de Mallorca, donde tie
ne sus oficinas las Exclusivas Diana.

EN LAS EXCLUSIVAS DIANA

Todos los empleados esperaban la llega
da de Lily y al deScender del coche, el se_
hor Graciani, hizo los honores, en auseneht
del sefior Maiz.

Allí la esperaban los compafieros Frei

xes, director de "Arte y Cinematograffa";
V. Brotons, de "La Noche" ; Molino, de
"El Diluvio"; Portabella, de "Cinema", y
Santos, director del "Popular".
Un lunch exquisito, una sesión privadf

sima, de unas partes de la hermosa pelicula
"Noche nupcial", en la cual la gentil Lily
Damita hace una maravillosa creación, y

LILY

DAMITA en

«La mariposa

de oro»
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En "Con el amor no se juega"

después nos dirigimos a los talleres de "El
Día Gráfieo" y "La Noche".

EN LOS TALLERES DE "EL DIA

GRAFICO" Y "LA NOCHE"

Invitados por la empresa de los eltados
rotativos, fueron a ver salir el primer
ejemplar del mlmero extraordinario de "La
Noche", en enya portada aparecía el re

trato de Lily.
A pesar de, lo rápida de la visita, todos

los invitados pudieron hacerse eargo de la

En "El coche m'tmero trece"

Pdgino doce

importancia y organización perfecta de es_

tos dos rotativos.
Los seriores Torres y Aguilar hicieron

los honores a los invitados.

UN PASE0 POR MONTJUICH

Con Lily Damita paseamos por los deli
ciosos jardines de la nueva montaña de
Montjuich, que tiernfto atrás solo era qui
mera de reyes, y en cambio hace dos díss
efectuamos esa excursión familiarmente, co_
mo si fuésemos dos amigos de la nifiez

EL CINE

que siempre hubiéramos vivido juntos,
igual que antig-uos comparieros, en fin, co
mo si el Hacedor predestinase la unión

eterna.
Lily, como ya heittos dicho infini lad de

veces en el transeursc de nuestro
es la :nós encantada de todas las muje
res que liemos cono2ido. Su ingenuidttà, en

belleza su donairs, son cualidades lttn

salieníes en la lind t personilla ds Lily
Daralut. que el enent,go más acé: rimo
la costilla de Adáit caería postratL)
hinix:os a los pies de la nueva clhsa. de

Lily Data.
Cbarlar con ella 'es encantador. Su voz

es maravillosamente timbrada, suena

cánticos angelicales. Un ideal.

El auto nos conduce raudo por la calle
cortes en busca de la plaza de España,

y Lily nos pregunta a la vista de un edi
ficio circular si aquella era la plaza de

toros más antigua de Barcelona.
— En la actualiclad, sí: pues la antigna

que existía en la Bareeloneta, ha sido re

cientemente demolida para la ocupa._
ción de su terreno por la hermosa estación

ferrocarril que usted ha visto a su

llegada.
— Es nyty interesante.

usted le gustan los toros?
Sí, pero la muerte de los eaballos

absolutamente nada. Yo amo a todos los
animales. Yo no teng-)

mi casa nintlt pe
rts ni gato, pero no

obs'-ante, me gustan.
— Es usted qnlzf!t; la

única "estrella" que no

tIene su apet".
—No me importa. o

nunca imito a las grgn_
des "estrellas" del ci
nema. Yo no ì soy.
— Eso no lo diga us

ted, ni en broma. lis

ted no imitará a las
:,rtistas ctel arte de la

semioscuridad. pero iis

ted lo es tanto como

eualquier Norma Tal -

madge, Shearer, etc. Su

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII
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En "La mariposa de oro"

EL CINE

fama es universal y además usted para mf

es la mejor.
— ¡ Qué amable!
El auto corría ya por la hermosa carre

tera que nosdeblabía conducir a la eima de la

montaria, llena de flores y de arbustos. La
vista de este sendero es maravillosa. Se do_
mina el Prat y toda su llanura, digna de

levantar en ella por la Procofilms, los más
grandiosos estudios de Europa. San Pedro
Mártir. Vallvidriera y el Tibidabo ofrecen
gran‘liosa perspectiva. El mar, de frente, y

a la falda la febril cludad, cuna de los
ilustres condes realizan un conjunto per
fecto. Muchas y muy grandes ciudades
envidiarían la urbe de Barcelona, cerra

da por dos rfos, el mar y las montafías.
Lily Damita, queda extasiada contem

plando la belleza del paisaje. No puede
por menos que ordenar al chófer que pare
el auto, para saciarse del panorama, finico

de una eindad fabril, cosmo

polita, campestre y veraniega.
— ¡ Qué bello es todo! — es

la sinica frase que pronun
cló, extasiada, la linda Da
mita, expresando a medida
que etriltfa cada palabra, todo
el encanto que encontraba
la cludad.
Diez minutos, veinte, cua

renta, una hora, transeurrie_
ron fugaces, de nuevo en el
coche. prosegulmos nuestraðemarehaaseendente.
Flores, Arboles, arbustos.

pasaban a nnestra vista ah -

sortos en la belleza Ideológica
de Lily Damita, que gozaba
indeciblemente, recreAndose en
la contemplación del cielo es

Psurlfgle°sItivYa edne lal bteilelerrzaa
catalana.

Al llegar a la plaza
central de los jardines
altos de la Exposición,
ordenamos a los autos

que nos aguardasen en

la plazoleta de la Font
del Gat.

Y comenzamos el des_
censo por hermosos sen_

deros llenos de verde
follaje y hermosas flores.

En "Con el amor no se juega"

A cada instante Lily Damita observo
ha unun rineón extraordinariamente fotogé_
nico, en el cual ella nos explicaba la be
lleza que encerraría allí una escena de

amor.

Al llegar a la planicie, Lily no encuen

tra el momento de emprender la vuelta
hacia el hotel, el corazón de la cludad mo

derna, la calle de Cortes, y sólo la obser
vación de lo tarde que era, obligó, contra
su voluntad, a comenzar a repasar lo an

dado.

La plaza de España, la calle de Cortes,
el paseo de Gracia. la Diagonal, el pala
clo de Pedralbes, y de regreso al hotel
Ritz, demos_raron que su idea de que Bar

"la

celona era una ciudad
falta de verismo.
En el hotel, Lily era esperada ansiosa_

mente por sus comparieros de trabajo, que

no comprendían la tardanza tan prolon
gada de la artista.

Lily Damita, con su amabilidad caracte
rística nos despide con un:

— Hasta mariana.

hermosa, no estaba

A. DE RICC1.

SUGESTIONES. — LA APARICION

Perdidos en una muchedumbre de pe_
riodistas y de admiradores, la hemos vis_

En "El coche número trece"
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En "El coche número trece"

to deseender del auto; un

de orquIdeas entre el pecho, su cara como

un radiador de simpatfa delimitada por un

óvalo perfecto, un poco fatigado, pero ad

mirablèmente disimulado por un inteli _

gente maquillaje, y un coquetán abrigo de

viaje, impregnado del carbonillo de diver

sas compafifas ferroviarias.

Ha descendido, e inmediatamente las

kodaks — enfocando visiblemente sus pier_
nas — han crepitado como ametralladoras

Maxim.

Las miradas de los presentes también se

han desviado, y todos los ojos se han re -

dondeado suspensos.
Y ha penetrado en el hotel.

enorme bouquet

DE COMO HEMOS CONCEBIDO ESTAS

CUARTILLAS

Cambio de decoración. Ahora estamos en

un jardIn de invierno, donde el sol de ve.

rano hace fruncir el entrecejo a todos los

presentes.
Contimlan los disparos fotográficos.

Naturalmente el eje de todas las poses
es Lily Damita ; pero los complementos de

grupo cambian en una especie de puzyle
monstruoso. Contimia también la Inclina

ción de las cámaras ; ella sentada y ellos

de ple, suponemos un alargamiento des-

medido en la fotograffa.

En "El coche número trece"
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Y he aquí que hemos hecho ciertas ob

servaciones.

LOS MEDIOS DE EXPRESION CINE

MATOGRAFICA DE LILY DAMITA

La fotogenia es una perfeccián de la ml

mica expresiva.
Es corrlente expresa r la situación de

ánimo, mediante contraeciones de los

músculos faciales. Se emplean también las

manos, habitualmente para hacer esta ex -

1 resifm más precisa.

Lily Dalta es la suficiente gran actrdz

para saber valerse de los mencionados

medlos de expresión.
Pero su talento original consiste en po -

eler expresar toda una gama de sutiles

sensaciones, mediante "sus piernas" ; sus

piernas ; son todo un poema, el cronista

intentá componer una elegfa, pero no re -

conociéndose suficiente fuerza poétlea, re_

nunció a ello.

Solamente afirmaremos un hecho: Lily

Dandta ha encontrado una suerte de abe _

••••=.
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cedario, compuesto por sus piernas, de fi -

guras de geometrfa del espacio, para su

uso personal, mediante el cual todas las

palabras son posibles, y por ende todas las

pasiones. Insistiremos en cránicas sucesi -

vas sobre este hecho, y analizaremos al

gunas que hemos podido observar.

OTROS MEDIOS DE EXPRESION

Estos son de un orden más pronto vocal

y para uso de los amigos.

Lily Damita que posee una cultura

refinadfsima — ha hablado sin acento al -

guno, o más pronto con ese acento inter_

En "El coche número trece"

nacional indefinible, una poreión de len -

guas.
Al preguntarle su nacionalidad, ha re -

hufdo una contestacián

;Ah! Yo no lo quiero saber.
Para nosotros encarna una Venus Inter

nacional muy siglo xx.

D'OZERANS.

A la bellísírna
LILY DAMITA

Le

linda

y 8144

damos la bienrenida

y sirapdtica flor,

gracia peregrina

ensalee nuestra labor.

Y en nuestro modesta hacer

si faltan las ilusiones,

pensaremos en usted,

bd/santo de corazo~.º.

LOS OPERARIOS DE "EL CINE"

Prohibida la reproducción de esta in
terviu y de los datos en la misma conte

nidos, sin citar la procedencia.

En "El coche número trece"
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así. Nuestros tlempos están muy lejos de
los de la Grecia mitolágica. Lo dice la his

toria. Pero más que ésta, más que el ruído

trepIdante de nuestras máquinas y nuestro

vivir vertiginoso, lo dicen nuestras muje
res. Un primer premio de belleza se dife_
encia esencialmente de la Vends que ha
asistido al paso de todas las estéticas fe
meninas. La "fiapper" de hoy, como la

mujer del gran mundo, se corta los cabe

llos, lleva zapatos deporte, las medías in

eitantes, rematadas en las nttlgas, con 11_

gas sombríamente destacadas, en la earne

fuerte; los pechos pequeflos, fuertes. las 1f_
neas de su cuerpo, se ofrecen, lisas, mo_

duladas por el intenso ejerciclo cotidlano
de todas sus partes. Vive con negligencía.
Frente a la libertad se mu'estra Insacia
ble. Trata al hombre de igual a igual.
Desea "vivir su vida".
Estos apuntes de Joaqufn Soler, sintetl

zan, para mí, la mujer de nuestro tiempo.
Sobre todo, éste en el que finicamente se

ven las plernas, cruzadas, una endma de

la otra, confundléndose. las dos en una

mIsma línea. Es que hoy las faldas se lle_
van para ensefiar precisamente lo que, se-'

gfin 16gIca, deberfan esconder.
• * •

111

COMENTARIOS A UNOS DIBUJOS DE JOAQUÍN SOLER

Venus ayer y hoy
Estos dibujos que aparecen al_ margen,

ban sido trazados por la mano de un hom..
bre, cediendo a los impulsos de los senti

mientc: intuitivos de la belleza, vibrando
a la presencia de una gran artista, que
siéndolo del cine, lo es igualmente de la

vida, por su pose de majestad de todas
las feminidades modernas.
El concepto de la belleza es relativo,

puesto que está sujeto a la evolución de
las ideas del hombre .Una idea estétíca.
es ante todo un resultado. ¿Un resultado
de qué? /,C'uftles son las eantidades, me

jor los estados que se reunen en la formu
lacífin de una idea estética?

Así como el hombre tiene su tempera
mento Individual, una generación posee
sus gustos, sus tendencias hacia todo lo
diseernible. Esto en sentido, colectivo. Las
costumbres constituyen las características
visibles de una época. En realídad, una

generacián se distingue en su fundamen
talidad, por el matiz más imperceptible
del complejo espectáculo de la vida. Un
descubrimiento cualquIera, un mejoranfien_
to que se realiza en nuestros utensilios de
vivir, constituyen para el hombre científico
los puntos de partida dentro de una pers
pectiva hístérica. La edad de piedra, la
de bronce, la aparición del abecedario en

letras cursivas, o rtinlcas,. son títulos su

fielentes para planear un manual bist6rico.
Pero hablarle de un artista de la edad
de pledra, es decirle algo fuera de su

comprensi6n. Para éste, las divisiones
con la historia están constitufdas por los
hechos más representativos de la evolucifin
del arte.

En la prehistoria, en lugar de las men

clonadas edades, existen, la edad, del des_
nuclo absolute, la del follaje, y finalmente
la aparícIón de vestído de ropa.
La historia puede ígualmente regulari

zarse por el paso de los grandes creado,
res, por la vida de las famosas cortesa
nas — Fríné, como Cleopatra y la Duba_
rry no deja de ser, para un artista, un
buen titular por un perfodo hist6rico, por
que hay que tener en cuenta que el paso
de los tlempos ha sido seguido por un

cambio, en el hombre, del concepto de la
belleza femenina. Hoy, por ejemplo, floo_

patxa, serfa una mujer fea.
Es que clásicamente la obra que mejor

encarna el ideal de las formas ffsleas de
la mujer., es Venus — Venus es un t1p0
de mujer más bajo que alto sus car_

nes tlenen la exhuberancla de los cuerhos
sensuales con tendencla a engordar
Sns cabellos "son largos".
La estatua que representa la dlosa es

••••••••••••••••••.•••••••••
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No •tengo Ineonvenlente en proclamar •

original de estos apuntes — Llly Damita —

una mujer en la que reune toda la gracia
y toda la pureza de formas del Ideal fe

menino. Ignoro, si con el tiempo podría
Para los artistas venideros simbolizar todo

un perfc do histórico. 1-Toy, su belleza es

representativa. Su cuerpo podrfa clerta
mente colocarse al lado de la vieja Ventis

como el ideal, nuestro Ideal femenino, co_

mo una síntesis de la mujer moderha con

todos sus atrIbutos.
Si vivir es digno de ser observado por

un novelísta — su cara pudiera ocupar el

pequeño espacio de un lienzo, 'que con' el

tiempo quIzás sería lo que es la Gioconda
otra mujer con "pelo largo". Tratada su

fuerte feminídad, subyuga. Parece el sen_

timlento de nuestra modernidad, hecho
carne.

SI yo dIrIglese a Llly Damita y en mi
voluntad estuviera el hacer un film, que
fuera como el compendio de todas sus

gracias y posIbIlidades artfsticas, harfa

que Llly ballase una danza, frenétíca, sen_

sual, en un atardecer, sobre las losas mlle_
narlas de la Acr6polis atenlente. Frente a

las formas clAsleas, sírviéndome de sus

pledras tInIcas, como de fondo, pondrfa el

cuerpo desnudo de la gran actrIz.
CARLOS GALLART
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1

Una entrevista con el doctor
Wi ene

El doctor Otto Wiene, director del
"Gabinete del doctor Caligari", se halla en

Barcelona.
"El doctor Caligari", es uno de los más

grandes films que se han realizado en Eu

ropa. Tiene una inquietud expresionista
que todavía vibra en mi recuerdo, a pesar
del tiempo transcurrido desde que tuve

ocasión de conocerlo.
Hotel Ritz. Un "hall". Mesas frágiles de

mimbre. Butacas de "veranda", a treinta
centImetros del suelo. Cigarrillos eglpelos
de Franefort.
Al mostrar nuestros deseos nos pregunta:
—¿Usted sabe alemán?
—No. QuIzás francés.

hablo tan poco. Ensayemos, sin
embargo.
— Somos periodistas — advertimos

Tan curiosos, tan indiscretos.
—Buenos periodistas, curiosos y corteses.

ATIMMOS SIIS films, doctor. Le admi_
ramos hace tlempo. ¡Ese "Doctor Callga
rl" !
El seflor Wiene tlene un gesto

—¿Y usted no lo ama. doctor?
—Vertl, es tan viejo.
Nosotros tenemos eista prodnecIón por

nna de las más modernas hasta el dfa.
Obra de un modernIsmo todavía no dlge
rldo por mnehos. Es tina obra, para nos_

otros, cumbre de la cinematograffa y del
arte moderno enropeo. ExpreslonIsta, si aSf
se qnlere, pero el corazón y el cerehro pro_
dneen el expresIonIstno por reneelón.
—Coántns obras lleva realizadas, doc

tor?
—Dlez aflos de trabalo.
—,Cuántas grandes obras?
—Para mf. apenas elneo.
— ¿rInco grandes entre enántas?, por

anroxlmación.
—Entre enarenta. milzás treInta y
Nnnea podrfa deelr el nombre TTAR

de RIpte u ocho.
—¿Y su prImern. PSfl no la habrá ol_

vidado?
—No. rnn ndantaelón de "El vagahnn

do". de Paul TAndan. ¿Coneeen el gran
erltor alemán?
—No.
— Es Imnerdonnblo rno los más

n•rnnelPs eseritores Alemania. De ,7nn

rmnrdln.
— Anenns eonflf.MTIOC pl avant-,mrdIsme

alemán — eonfesamos fnern do sns pe.
IfettIns. ¿Y Ins etras grandes obras?
—"Inr1".
— remocida en rcnnfin AdelantP.
— "EI zah1:tet" del doctor rn11-nr1".

;Dlee usted onn omstó nottf? En Alemanin
se rreverta todos los afins

Aonf tarnb14,1 volverfl n nroyeetars"us
nrielnnte... C'tinneln vemm tinn revisión
—311 gran obra fnó "Enskolnlkoff do

.nostolowskl". Internretadn no- Stnnislaws_
ki ¿Le es conorldo este nombre?
— Anenns dp ofdas — vnelvo a derlr un

to"tn avero.onza do.
Dire"tor de teatre de ArtIstns rnsos de

Mos"on. Tynn rle las intig grandes fignras

del teatro moderno. Vino a Occidente. En
C'onstantinopla se vió

, imposibilitado de
volver a Rusia y filmamos "Raskolnikoff".
Es ml obra preferida.
— Se pasó en España — decimos or

gullosos Sólo fué necesario cambiar el
título.
El sefíor Wiene queda desolado.
—Otra es "El guardla de corps", adap

tada de la novela, de Francisco Molnar, Y
nada más. M1 memoria está exhausta.

* * *

—¿La einematografía americana, doctor?
—No puedo decir nada.

- sin embargo, Interesa tanto su

coneepto de usted sobre la elnematografía
de Arnérica.

--Amigo ndo. Odio las controverslas. Y
una vez vez que hablé sobre este asunto,
los perlódicos profesionales se Ilenaron de
discusiones y me atrIbuyeron mil cosas

que lamás habfa dicho. Deeldidamente no

diré nada.
— I Por Dios. doctor! Un periodista sin

indlsereclones...
—¿Quiere una confidencla finlea? Guár

dela en el pecho. América es rica.
La gnardamos con 1a verdad de Zara

thustra.
—Pero les falta tlempo para hacer ex

perimentos prosIgue Amérlea reall
za, pero no experimenta.
—;Y Europa?
—Enropa es pobre y teorlza.
—Y Alernanla?
—No tlene mIllones de dólares
—¿"Metrópolls"?

Gloria Swanson en "Una yanqui en la

Argentina"
— Ensayos. Grandes ensayos nada más.
—Cuál es el mejor director de pelícu

las?

No vaella.

—King Vidor; y "El gran desf1‘
película mejor dirigida del mundo. FIay en

"El gran desfile" la mayor cantldad de
sensibilidad y de pasión artística posible.

—Y Charlot?
— De eso no puede hablarse. Un genio.

Un gran genio que crea sus propias leyes.
"La quimera del oro", su ejemplo mejor.

*5*

Cautelosamente, arteramente, hemos lleva_
do la conversación a un punto. Los direc_
tores alemanes.
El sefior Wiene nos ataja.
—Un velo. De estos sí que no hablo.
Insistimos

—¿Dupont, FrItz Lang.?
—No; son mis colegas y por sistema no

quiero emitir julcios acerca de ninguno,
que podrfan ser Interpretados tendenciosa
mente.
— Y, sin embargo, es tan interesante

ese tema.
— Hablemos de los rusos. ¿No los pre

fiere?
— Sf, lo prefiero. ¿Y "El acorazado Po_

temkine",
- director declaró en el "Berliner

Tageblatt", que en esta obra no fué un
"metteur en scene", sino un sovietista. Eso
es todo. ¿Conoce usted el film?

—No; por aquí estft escondido. Censu
rado, rotulado ya y dispuesto a ver la luz.
Falta solo el empresario que quiera ten
tar la suerte. Cuando Dios sea servido, lo
conoceré. Sin embargo, tengo en Berlín un

amigo que lo vió. Otro en París que tam_
bién lo conoce, y yo me conformo con esto.
— Del mismo autor es "La huelga". Eso,

desde luego, no lo conocen ustedes, y aun_

que también se trata de una obra de pro
paganda comunista, es todavía superior al
"Potemkine". Es una realizacIón como ca
si todas las rusas, que desconclerta por lo
perfecta.
—¿Y la producción francesa, doctor?
--+Magnífica, Abel Gance es el mejor

productor de Europa.
—¿Por Napoleón?
—"Por Napoleón" y por "Yo acuso",

que filmó durante la guerra.

* • •

— Doctor, ml filtima pregunta. ¿Qué
opina usted del arte moderno?

Confesamos que nuestra pregunta es una

pequefia celada tendida al final de nues

tra información. El doctor Wiene la
tea graclosamente, con una frase maestra
de IntencIón.
—Yo he hecho "Caligari".

MARTINEZ FERRY.

ALBUM FILM
Elegante tomo que contieine 200
retratos y 200 biografias de los
artistas con su edad, estado, pe
so, etc. — Precio TRES Pta.
Pedidos a EL CINE

Séneca, 11. Barcelona.
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Sonríe y el mundo te sonreirá A..9

"Sonrfe y el mundo te sonreirft", es una

frase muy popular en NorteamérIca, y no

s6lo la usa el vulgo corrientemente, sIno

que en realidad es el lema de mIllones de

j6venes, que lo observan tlelmente a través

del escarpado camino del triunfo. J6venes

que se lanzan al mundo tras un porvenir
y con una eterna sonrisa en los labios ha

cen frente a los difIciles obstáculos que ge_

neralmente se eneuentran en la escabrosa

senda de la vida y con esa mIsma sonrisa

luchan hasta vencerlos y alcanzar Por fin

la meta señalada.
En esta página aparecen pruebas bien

patentes. Por su orden vernos a George O'

BrIen, el favorito de todos los públicos y

protagonista de muchas admirables pell
culas Fox, entre las que deseuellan "Ama_

necer" y "Gente de guantes", en la que

tiene un papel bien aproplado y donde lucé

además su cautIvadora sonrisa que tantas

admiradoras le ha valido, su enorme mus_

culatura regoeljo de los amantes del arte

de los puflos. George O'Brien tiene en

"Gente de guantes" el papel de boxeador,

y como "manager" tiene nada menos que

al Inimitable Edmund Lowe, que tanta glo_
rla ha ganado dltImamente en su papel de

sargento QuIrt en "El preclo de la gloria".
Tanto O'BrIen como Edmund Lowe es

tfln Insuperables en "Gente de guantes".
y el asunto que es sumamente cómIco y

dIvertido les proporciona infinidad de mo_

mentes de gran luclmiento, pues de mfsero

aspIrantes a poseer dólares, pasan a una

Injosa resIdencla de la Quinta avenldn.
donde al mismo tlempo que se entrenan
en el arte del boxeo a un joven de fa

mIlla (papel que por elerto interpreta ad_
mirablemente el slmntitleo Donglas Fair_
banks. htjo. bacen de crlados. elerto dfa

un knockout pone fuera de combete a O'

BrIen ante las aristocrátleas amIstades de
la casa y nquel mIsmo dlehoso knockout

les pone tamblén de patItas en la calle a

los dos. a él y a Edmund Lowe. Vuelven

a su vida miserable hasta que al fln, des_

pués de muchas graclosas peripeclas O'
Brien logra salir alroso en un match con

un boxeador de nota, y todo se arregla.
triunfando el buen humor y la sonrisa.
•Otro caso de shnpatfa es el de Virginia

Valli y de George O'BrIen en "Erase una

vez un prfnelpe...". donde el tipo guapo y
varonil de ,George O'Brien en elegantes
uniformes militares de un país Imaginarlo
destaca de todos de un modo sobresallente.
Virginia Valli no se queda atrás, pues lle
ga a la perfecel6n del contraste, cuando la

vernos en una tabernucha de rtpaches, y

después de gran seflOra, con lujosIsimos
trajes, como pagada por el rey de Sahuna
para enamorar a S11 hijo (O'BrIen) el prim
elpe heredero. Tamblén en esta pelfcula
una vez más demuéstrase el antiguo ada
glo de que con el amor no se juega, y
triunfa la gracia y la sImpatfa.
Tal vez es porque sonrfen y son mur

sImpAticos los artistas que nos ocupan..
pero el hecho es que obtlenen éxito en ca_

da pelfeula como ha quedado probado con

sus Incontables triunfos, y que son tres
fIgnras que en todo el mundo y a todo el
mundo Interesan.

Además, a medIda que se va perfeccio

nando el arte einematográfleo, hasta para

los más acostumbrados, tiene sorpresas la
cámara hoy dfa. En las pelfeulas mencio

nadas, que son dos verdaderas superpro_
ducciones gigantes, como el público podrá
apreciar la prforima temporada, vemos a

George O'Brien, a Edmund Lowe y a Vir_
ginia Valli desde un punto de vista dife_
rente, puesto que los juegos de luces nos

presentan su punto de vista diverso,
puesto que los juegos de luces nos presen
tan su belleza y atractivos en todo esplen_

dur. Jamás se podrla presumir hasta qué
punto están bien logradas las escenas de
"Gente de guantes" y "Erase una vez un

prfnelpe..." Los artistas se han amoldado
de tal modo a los personajes que repre

sentan, que cambian de aspecto, hasta ser

desconocidos. Pero slempre en definitiva
triunfa lo bello, como tamblén triunfa la
shnpatfa.
Por eso estamos seguros de que lo mls_

mo una pelfeula que la otra, causarán
verdadera sensación.

George O'Brien, Edmund Lowe y Jack D empsey, después de haber filntado una es

cena de "Gen te de guantes"

George O'Brien, la vencedora en Italia Mareela Battelini, Virginia Valli, ej vencedor

en Italia Alberto Rabagliati, y nuestro compatriota Cumellaa, en tos estudio de la Foco
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POR ESOS CINES

KURSAAL Y CATALUNA.—El pilluelo de
Montmartre. Gaumont. — Argumento folle
tinesco de esos que tanto éxito tuvieron ha
ce unos afíos y que actualmente
cuentan todavía con una gran
cantidad de público, partidarios
decididos de esta elase de asun
tos. Tiene esta cinta, sobre sus
similares que triunfaran en

tiempos pasados, la ventaja de
una presentación regia, una in
terpretación buenísima y una

fotografía "perfecta,
Los intérpretes bien, desta

cando preferentemente Jeanne
de Balzac y Jean Toulot, que
son los mejores.

A través de la Frontera. —

Gaumont. Otra de las mu
chas películas que ha interpre
tado Fred Thonson, que caus

como siempre las delicias de la
gente menuda, únicos a quiene,s
gusta ectualmente esa clase de
produc,cioues.
Dédos amarillos. — Fox. —

La tragedia de la mujer o el
hombre mestizos, ni blancos
ni amarillos, que repugna al
primero y él a su vez siente
repugnancia por el segundo, es

la base sobre la que se sostiene
el argumento de esta cinta, bas
tante bueua y superiormente in
terpretada por Olive Borden,
Claire Adaus y Italph Ince.

PATIIK Y CAPITOL CINE
MA.—La Duguesa de las perlas.
— Bien por la presentación y
bien por los intérpretes, que
son indiscutiblemente l mejor
de esta cinta sin grandes preten
siones, pero que gustó al públi
co que asistió a su estreno. Sus
protagonistas son Condesa
Aguas, Estheraz y Harry
Licdtke.

El peligro oculto. — Nueva
niente Frank Merrill con sus

pufíos y su magnífico caballo
que son los dos únicos méritos
de la cinta.

COLISEUM.—El bobo del pue
blo. — Paramount. Han
querido hacer una córnic,a de
largo metraje y ha resultado un pequeño
fracaso, pues si la cinta hubiese sido más
corta tiene unos cuantos trucos que hubie
ran dado el resultado apetecido, pero al
alargarse la cinta gana en pesadez y pierde
gracia. Jacqueline Longan y Walter Tiers
hicieron cuando se filmó esta cinta lo impo
sible por sacarla adelante.

Madrid
JUNIOR.

CRONICA MADRELENA

Comenzaremos hablando del tiempo. El
tiempo es un tema muy socorrido cuando

no hay nada interesante de que hablar.
Pues bien, como decíamos, el tiempo si

g,ue fresquillo. Las terrazas de los cines no

tienen el éxito que se esperaba y en cambio
los locales cerrados logran una interesante
entrada que cubre las doseientas pesetas se
manales que cuestan en alquiler las sur)er

confesemos
tro?

que sentimos el peso de un lus

La Paramount quiere hacer pinitos y ha
comprado 50 acciones del Palacio de la Mú

sica.

Olive Borden, la herniosa «estrella» de la Fox no se atreve
descubrir inds sus encantrs. Veamos de convencerla

producciones gigautescas
cena de años.
Ir al cine en esta época es ir a una exhi

bición de película retrospectiva. Gracias a

los programas de verano no hemos perdido
de vista las modas del aíío 20, y podemos
seguir paso a paso el envejecimiento de los
astros de la pantalla.

Y este envejecimiento nos conforta. Gra
cias a él retrocedemos a tiempos que no vol
verán, y hasta recordamos más de una con

quista de bellas jóvenes, que ya hoy van ca

mino de actrices de carácter en la vida.
Los únicos que no envejecemos somos

nosotros. Recordamos aquellos tiempos como
si fuesen hoy; y hoy, d cómo queréis que

ae hace media do

Se susurra un cambio de ge
rencia en la sucursal de una

importante firma neoyorquina
establecida en España.

Pepe Nieto a su regreso de
Alemania nos asegura que no

pueden hacerse películas en Es
pafia. En Berlín tenía tres cria
dos para su atención personal;
trabajaba en un eátudio esplén
didamente equipado ; vivía en

un magnífico hotel...

Y es el caso, que bien por
coincidencia, o bien porque su

sincera dedaración haya con

tristado el ánimo de los edito
res, pero es lo cierto que no

se anuncia ni el proyecto de la
impresión de ninguna pelicula
más.

Por Dios, don José; declare
lo contrario, o páguenos un via
jecito hasta Berlín! ¡ Ah! ¡ Y de
paso, denos a firmar algún con
trato !

La ya «famosa» Compañía Ci
nema-Teatral, tiene contratada
a una artista, Teresita Fárbaro,
que como actriz escénica está
bien, pero como fotogénica...
Teresita — Ilamémosla en di

minutivo — es guapa, tiene ta
lento, pero, quién la concibe
encarnando tipos que crearon
en la pantalla Suay Vernon,
Conchita Piquer, Ino Alcubie
rre, Ilelena D'Algy o Carmen
cita Muñoz?

Ninguna de estas artistas da
en la bAscula más de 55 ki
los, y su cara forma un ángulo
de menos de 43 grados.

El domingo vimos e Royalty, la prueba
de «I Es un hombre l» en la que debutaba
como director Carlos Fernández Cuenca.
Todos los lectores conocerán la tragedia

grotesca de Carlos Arniches ; pues bien, no

se puede sacar mayor partido de tan pinto
resco asunto.
La práctica va demostrando aquí, como en

Francia, Alemania, Suecia y Dinamarca, que
einematografía del porvenir está en ma

nos de los artistas documentados; y de los
literatos. preferentemente.
«i Es un hombre !)) tiene un mayor interés

de forma que de fondo.

FRANCISCO CAMPILLO.
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La edsa que fabrica y vende mas paraguasy sombrillas de España

Pio Rubert Laporta
66 RONDA S. ANTONIO, 66

CASA CENTRAL Y VENTA AL DETALL

Sombrillas Japonesas desde .

» para seriora , .

» GLORIAM »
.

» Brillantina a .

. 3'50 pts.

. i'95 »

• .5`—
. 7'50

» Seda Batich » 12'50
Paraguas Cbro. o Sra. »

. . 3‘oo »

» S. Seda con estuche a 22'50 »

Bastones contera para monte » • I'95 »

•

•

COLOSAL SURTIDO EN ARTICULOS EINOS ri
A PRECIOS INVEROSIMILES I

Abanicos pais. . . desde . . . o'5o pts.
Japón . .

» o'75 » I
» Granadina. » I'50 » i

SECCIÓN ESPECIAL EN ARTICULO DE PIÉL 1
Bolsos y carteras desde .

. . . 3'— pts. 1
»

- ,___. i
» » » 8`— » i
» » »

. 9,— »
i
§

> MASCOTA a. 14`90 ,

PLISADO a. 13'50 » :
CAMPEON a 1.5'50

Visiten mis 14 escaparates y verán que los preeios no tienen competeneia
Iniiiiffili!'•1111•1111EIIIIII,M111111111•1111111•1111•111111•11Eli11111111iEllIIIIMIIMPIII11.11,111•1111111111111.1111111M11111•111•111EhMiM[UE EillUE 1111 ▪ 111

:
:
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NO OLVIDEN LAS SEIS PRODUCCIONES NON PLUS ULTRA DE ....-2
....--=.:
-.-=
...-.

METRO G0LDWYN -3
-...

g
E-

El Demonio y la Carne, Greta Garbo y John Gilbert ......

Ei Caballero del Amor jobn Gilbert y CleanorBoardman ,-.--
_----_2
-

La mujer marcada Lilian. Gisb y Lars f?anson
-..

.,-.--r---
Los vencedores del Fuego Charles Ray y rpay 11?c.7Ivoy _...,..

El Sargento Malaeara non Qapey y Eleanor Boardrnan
La Tierra de todos Greta Garbo y 7intonio Moreno

Señores Empresarios

por

que junto con las trece supers interpretadas por artis
tas de la categorla de Norma Shearer, Lon Chaney,
Mae Murray, Jackie Coogan, AlIce Terry, Anto
nio Moreno, Renée Adorée, etc, etc. constituyen el
programa gigantesco para la temporada de 1927-1928 ñ
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HABLANDO CON LOS REYES DE LA RISA

Buster Keaton

LA EXPRESION más difícil y singular en
la comedia es la de la seriedad, con la que
muy pocas veces puede provocarse una risa
franca y mantenida. Sin embargo, Buster
Keaton no se rie nunca y este solo detalle
provoca en el público mi sentimiento espon
táneo y ruidosa hilaridad.
El cómico «sui géneris», presenta las si

tuaciones más ridículas, sufre los descala
bros más fuertes, se exhibe con la indumen
taria más deplorable, es blanco de las burlas
más atroces, objeto de las sátiras más cru

das, y pasa bajo el peso de las calamidades
más dolorosas, sin que ninguna de sus si
tuaciones provoque en el ánimo del públicoel más leve sentimiento de conmiseración.
Buster Keaton, es -un verdadero payaso ge
nial, de la estirpe de los clásicos payasos
ingleses, qque hace reir al mundo con la
máscara de su dolor y la figura doliente de
la humanidad, desgarbada y sombría...
Difícil lema el suyo en el arte cinemato

gráfico.
Buster Keaton, que es también escrltor

histórico, de labor bien retri
buída y apreciada en los gran
des rotativos norteamericanos y
entre los millones de lectores,
es tipo perfecto, el acabado del
hombre qque haee reir. Hasta
dijérese que es un magnánimo
del buen humor, que a fuerza
de derrocharlo tanto, de dila
pidarlo ante el público, se que
da sin un sólo adarrne para
y goza con el propio dolor de
sentirse abandonado por la ale
gría. Tal es, al menos, la sen

sación de su figura sobre la
pantalla.
Verdad es que en los Esta

jos Unidos, la comedia es el
género más socorrido : el chis
te ligero, breve, sin grande,s
complicaciones pero con un se

creto fondo equívoco, da de co

mer a muchos c,ómicos que se

pasan la vida repitiendo una misma factura
sobre los escenarios del arte hablado. En
la pantalla, la comedia tiene muchos adep
tos : pero pocos son los que hasta ahora han
logrado imponer su carácter y su tendenc,a.
Fuera de Charlie Chaplin, Max Linder Ha
rold Lloyd, Douglas Mac Lean, del retirado
Fatty y Buster Keaton, los demás son figu
ras de poco valor, imitadores casi todos de
los mencionados como primeras figuras de
la pantalla.
Buster Keaton escribe, dirige y represen

ta sus comedias, dentro de las que su per
sonalidad es la sola nota culminante. Bus
ter es un «yoísta» formidable, uno de esos

«yoístas» incapaces de fomar r.,nutaciones
a su sombra, como en los casos de Harold
Lloyd y Charles Chaplín. El primero de es

tos dos ha dado al cinematógrafo «estrella •»

como Bebé Daniels y Mildred Davies. f,ha
plin ya se sabe que descubrió y consagró
JackieCoogan como «estrella» de primera
magnitud. Buster Keaton, en cambio, se !,i
zo solo, y para él solo, sin que los perso
najes que se mueven en torno suyo tengan
derecho a reclamar el aplauso y la risa : son

verdaderas sombras secundarias que sóto
sirven para realizar la figura central de Bus
ter Keaton.

Buster Keaton ha sido un aventurero en
la vida; uno de esos aventureros sanos, a

quienes cirounstancias especiales, empujan
a una marcha hacia adelante, sin que les
sea dado arrepentirse, para guarecerse a la
sombra de la casa paterna. Nació en Pick
way, Kansas, en un poblado que a lo sumo
tenía un ciento de edificios. Pasó un vez un
eicIón sobre Pickway, arrasándolo todo, d,s
persando por todo el país a los habitantes
de la Villa que, de común acuerdo, convi
nieron en que aquellro no merecía el honor
de una reconstrucción. La familia de lie“
ton se dedicaba a la exhibición de productos
médicos ; pero después de ensayar con pocos
resultados la misma profesión por los pueblos eerc,anos a la Villa destruída, la fami
liía Keaton y la familia Houdini, resolvie
ron organizar un cuadro de variedades, que
representaban por separado, pero conservan
do una íntima cordialidad fuera de la es

cena.

Buster Keaton se Ilamaba en ese entonces,

Joseph Francis; pero una vez cuando go
zaba y-a de cierta fama como equilibrista,
se desprendió de una altura considerable.
De tal caída creyeron todos recogerlo me

dio muerto; pero Josepli Francis, no liabía
sufrido ni la más leve quebradero ni el me

nor rasguño, por lo que Houdini lanzó und

exclamación muy gráfica:
—«What a buster....»

Y se convino después que el amchacho

queadara confirmado por semejaute nimbre,
que en inglés se emplea para designar a ni

dividuos empedernidos, tenaces...

Buster Keaton llegó a ser el personaje
más célebre de la tropa ambulante. Su pa
dre se valía de él para realizar suertes atre
vidas, que muchas veces lo hicieron compa
recer ante los tribunales de justicia, para
responde. o caigo Ge

se explota con harta frecuencia para los ca

sos de divorcio, más que para las faltas
contra los animales, vigiladas por una So
ciedad Protecgtora. El público que llenaba
lu carpa de los Keaton, se enfurecía ante la
forma con

cualidades

Pdgina veinte

que el padre explo:aba las raras
del hijo desvergonzado. El inu

chacho era arrojado por el pa
dre hasta treinta pies de dis
tancia, con la facilidad y des
preocupación con que se ar:aíja
un mueble inútil; j ero la ver

dad es que en justicia, winca

se encontró mérito suficiente
para tachar de cruel a aquel
padre que lo único que hacía
era procurarse los medios de
vivir, aun a costa de la vida
que engendraba, se supone, con

otros fines. De modo que, des
pués de haber sido arrojado de
su pueblo por la fuerza des
tructora de un ciclón, Buster
Keaton siguió siendo arrojado
ante el público, bajo una carpa,
por el propio autor de sus dins,
en fuerza de la necesidad...

TODOS LOS BIOGRAFOS de
Buster Keaton convienen en



que no es otra cosa que un reflejo de su

melancolía en la vida. Esto no es cierto:
Buster Keaton tiene todo lo que se requiere
para considérarse dichoso y lo es, en efecto.
—Yo — me decía una vez — soy un mar

tir de esta «pose» que si la he impuesto es

porque el ggénero de comedins que exploto
necesita de la seriedad para el éxito. Pero -

amigo mío — creame que me cuesta gran
trabajo no reirme algunas veces de mi
vida ordinaria, debo declararle que
soy feliz.

Efectivamente, en muchas con
versaciones que más tarde he teni
do con Buster, si he notado que
se guarda mucho de dibujar una

sonrisa, me ha parecido adivinar
en su espfritu la alegría del hom
bre que siendo joven lo ha visto
y observado todo. Buster Keaton
No se ha separado îiun.c, volun
tariamente, de los suyos: Nive con

su esposa Natalia Talmadge, her
mana de Norma y de Constance,
en un hermoso «burgalow» del
elegante Distrito de Wilshire y a

dos calles de distancia habitan sus

nadres. acompañados de sus hijos
2..iariamente a una escuela supe
rior.

Solo una vez, llamado por el
deber de•la patria, Buster Keaton hi.bo de
abandonar a su familia: marchó a la guerra,
en un regimiento de soldados, muchos de
los cuales perdieron su vida, derramando su

sanere en nombre de la flamada «Democracia
Universal». Las balas resnetaron la vida del
notable cómico, que en aquella época, segu
ramente, pudo mantener a todas herns
expresión de seriedad que lo caracteriza en

la pantalla...
De lo úniro que se entristece de veras, es

de la poca suerte que tuvo su ciudad natal.
ineapaz de sobrevivir para gozar de su
ria.
cuando él refiere el desastre de Pickwav

exclama con un gesto entre sentimental y
cómico:
--Yo no podré llegar nunca a mi tierra,

ni ser recibido por las autoridg,lez oi conde
corado por las muchachas de mi puen.

En la calle Main. a las siete de la noche.
la hora del mayor tráfico.

—No empuje.
.—Perdone pero me están empujando a

mí.
—Me está usted deshaciendo un pie.
—Y a mí el estómago con este brazo...
--Perdónerne, exeúseme... pero me empu

jan los de atras... -

Y asf entre empellones, queias y denues
tos, logré llegar al centro de la aglomera

ción. Ante mis ojos se presentó un espectá
culo digno de cafres: dos muchachos, ro

bustos y ágiles, se golpeaban brutalmente
sus rostros mostraban tumefacciones doloro
sas y chorreaban sangre. Cada golpe, como

un trallazo, dejaba una marca cruel, susei
tando comentarios de entusiasta aprobación
en el seno de la multitud, ébria de gozo.
Presidia el encuentro, encantado de ello, el

policía de punto, hombre corpulento y san

gu:mtrio con modales plebeyos y lógica de
bestia. Alguien lamentó a mi vera:
—Lástima que no esté aquí mi esposa.

Lo que gozaría viendo ésto...

Luego, comentó la labor de los combatien
tes :
—El pequeflo sabe más; pero el otro es

más fuerte : d no le parece?
Ifice un gesto ambiguo. Esto dió ba,,e a

mi vecino para forzarme a una apuesta, que
rehusé asegurando no entender de «esas co

sas)). El se quedó ufanado de su sapiencia ii

asuntos de box...
El tránsito se congestionaba, se hacia im

posible : las bocinas de los autos desgarra
ban una sinfonía estridente. %sí pastrton
cinco minutos. Por fin terminó la con`ienda
el fnerte derribó a su adversario de un úl
timo y soberbio pufletazo sobre la :'u'a, y
el infeliz cayó rodando, como fulminado iun•
un rayo. Sonó un aplanso... y el triunfador,
indemne, erguido, marchó desput's de reci
Wr las felicitaciones del policía, entre la ad
miración de la concurrencia.
Normalizóse el tráfico como por encanto.

El policía pidió auxilio a un puesto de so
corros. Sólo un pequefio grupo quedó frente
al vencido, que resoplaba fatigosamente.
Aseguró mi yeeino, después de palparlo:
--Es nada. Mañana a esta hora puede acep

tar otro compromiso.
Y obseso en preguntartne inquirió nueva

mente:
- le parece?

le parece?
—Repito que no entiendo

de esas cosas — contesté algo
molesto.

Reparé en él, que me ba
blaba de estatura mediana,
rostro babieco, alindado en

un abrigo rnonstruoso, enjo
yado con profusión. Su 8ire
provinciano depuso mi acti
tud, y acepté la charla con

aquel tipo pintoresco, dulcifi
cando mi entonación.
—Usted piensa que se trata

de un síncope sin impotancia)
—SL Sólo tiene pequefias

raspaduras Una ducha hela
da le fortalecerá. El mucha

cho es débil.., no recuerda que se lo dije?
En aquel momento llegó la ambulancia con

aullidos de infierno y recogió al herido. La

operación fué rápida y desprovista de mimo,
como quien recoge un canasto de basura.
Del mismo carro alguien bajó un cubo con

agua, y limpió del pavimento las escasas

huellas de sangre ; todo ésto en un minuto.
El convoy partió veloz y alarante. Sobre el
«terreno del honor» sólo quedaron dos chi

quillos discutidores y sucios...
—Estos espectáculos me agradan

sobre toda ponderación — me ase

guró un nuevo amigo — usted po
drá deducir : Ita en busca de mi

esposa y ha pasado la hora de la

cita; ella, que conoci mi delirio
sobre estas cosas. sabrá disculpar
me cuando la entere.
Alenté su morbostt inelinación de

clarándome su partidario, a fin de
congraciarme; él estrechó mi mano
efusivo y como a la sazón pasára
mos frente a un puesto de refres
cos, me invitó a tomar algo. Acepté.
El establecimiento radiaba como

tina Iglesia en Jueves Santo. Una
orquesta de negros estropeaban ccn

acento las cadencias de un vals «En
cantadora Susana». que lleva letra

mfa y que ha logrado popularizar
me extraordinariamente. Mientras tornába
mos cerveza desabrida e inocente en sus efee
tos, mi amigo haefa una minuciosa apología
en elogio del músculo. Su erudición no tuvo
límites tratándose de deportes; todos le
eran conocidos y me dió cuenta de los más
reeónditos c,onsejos de las hipologías nue

vas...

Le escuchaba, cuando de pronto me asal
té una preocupación.—Donde habín visto an

teriormente la cara de este hombre? Por
más que forcé la imaginación, no pude des- •

cifrar la ineógnita. Intrigado clavé los ojos
en mi amigo incidental y revolvl ideas y re

cuerdos. Casi hipnotizado por mí, él amainó
en su charla y cuando la fatiga puso un pun
to en ella, creí oportuno felicitarlo por sus

conocimientos y contuve su relación inago
table ,asegurándole que me era forzoso acu

dir a la casa de un amigo enfermo. El, ga
lante, ofreció ilevarme en su automóvil. Pa

gó el gasto v salimos a la calle. A una orden
suya avanzó hasta nosotros, solemne un fla
mante «Cadillae». Yo me nreguntaba intriga
do mientras mi amigo encendfa un

«,1 quién será este hombre?» Cuando de pron
to mis ojos tropezaron con las cifras en or"

de la familia «Talmadge». Estab" hablando
acon Buster Keaton. José M. S4nche-.

(Las fotos que flustran estas mfginas pertene
cen a las escenas de las películas de Buster
Keaton para la «El boxendor» y
«El Rey de los cow-boys»).
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PARAMOUNT FILMS, 5. A.
CASA CENTRAL : BARCELONA

Paseo de Gracia, 91

SUBCENTRALES
Barcelona, Madrid, Bilbao, Valencia Sevilla y Lisboa

El éxito obtenido en la prueba
privada de las películas

Bea u geste
con Ronald Colman

Hotel imperial
con Pola Negri

iiuiiniiiiiiiniiiiiiiiiiiiiviiiiiiiiiuiuiiiiiioiiiiiiiuuii y 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111I

TRIPOLI
con Wallace Beery y Esther Ralston

PARAMOUNT FILMS, S. A.
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(Antes S. A. Seleccine,)
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Son una garantía de lo que será el resto del matarial

que PARAMOUNT tiene disponible para
la temporada 1927 - 28
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Gazapos pelicu
leros
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UNA MUJER SOSPECHOSA. — Después de
una serie de llos en que intervienen : dos

guardias, un ladrón, que no lo parece, y una

que creían «ladrona» y que por lo visto no

es, concluye la película casán.dose ésta
el hombre por cuyas piedras valiosísimas
iban unos bandidos, sin que expliquen con
claridad cuál es el verdadero ladrón y cuál
no lo es, pues tan pronto deinuestran serlo
unos como otros. d Quién lo entiende?
El enrededador que lo desenredase, huen

desenredador será. — Srta. O. de B y B., Ma
drid.

UN BUEN POLICIA. — En esta película,
perfectamente americana, sucede un prodi
gio de los que en el género «gazapo» es de
lo más morrocotudo que he visto en el ci
ne. Verlo para creerlo (pagando la entrada),
seflores. Carlos y el perro Alerta, están ata
dos y eneerrados en una habitación de la ca
sa de los bandidos, diferente a las demás,
pues en ésta, la luz no entra por una

ventana abierta, siendo afuera día elaro, co
mo se verá. (Vayan entrando, señores).
Alerta se desata y libra a Carlos (iqué ani

;--"l-- Peluquería de Sefioras 5

• ANTONIO VILA M
„!--; Masaja, Manicura, Depilación de ----

---
E las cejas, Champú, Ondulació
E

(Marcel y permanente), Tintura ,._...:-..--..

▪ Ilenné a 12 pesetas aplicación. E
13- SANTO DOMINGO, 15, y SAN :_

-==.:-._. PEDRO MARTIR, 5og".
Teléfono 2975 G. : : GRACIA E
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malito más inteligentel), pero como la »,r-r

ta está cerrada, saltan a la calle pou una

ventana que dejan «abierta». Al poco rato

llegan los bandidos en auto y desde la calle
aparece cerrada. Entran los bandidos en la
habitación por •Carlos y Alerta y aparece la
ventana abierta. Corren aquéllos a por éstos
y vése otra vez cerrada la ventana, desde la
calle. Todavía hay más, Veremundo. La ha
bitación aparece a oscuras, como de noche,
con la ventana abierta, cuando los bandidos
.están en la habitación, pero salen a fuera y
es de día. En fin, d queréis divertiros más
todavía?, pues no vayais a ver esta pelícu
la. — A. S. A., Zaragoza.

BLANCOS Y ROJOS. — Si sobre una pa
labra recién escrita con pintura o tinta, se

aplica un papel, una tela o lo que fuere, sa

len las letras cambiadas de sitio en la cosa

u objeto aplicado, leyendo en éste de iz

quierda a derecha y así resulta, por ejem
plo, de «sarta», «atrás» ; de «rama» «amar»;
de «asir», «risa», etc..
Esto tiene un lado infautil y, quizás por

esto, en algunas películas, hechas por por
hombres, he notado que la operación la efe
túan al revés del revés, como en ésta, en qu
aparece un actor de ella que se arrima a un

letrero que dice «fuerte» y le sale impreso
en el ve,tido «fuerte» en lugar de «etreuf».

M., Barcelona.
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a oripinalidad y el

buen pusfo de las

modelos de sombreros

Reconocen las

de la

MAISON EIERMAINE
•••
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E,STE NUMERO HA SIDO VISADO P,OR
— LA CENSURA GUBERNATIVA —

VARIETE. — En el cireo ecuestre ocurre

el cambiazo o escamoteo de la protagonista
que debe trabajar en los trapecios ; pues al
empezar la escena lleva el cabello a la garçon
y luego la que realiza las piruetas gimnásti
eas lo tiene largo, sin perjuicio de que aque
lla aparece en otra escena, como la auténti
ca acróbata. Tiene parecido este caso con el
del que fué a examinarse por otro, pero el
tribunal descubrió la artimafia porque el uno
era chato y el otro narigudo. — J. C., Vi
llanueva.

"MAL,VkME X
no es un modelo de faja, sino la marea

que distingue gran variedad de modelos

"e una misma fabricación. No tenemos

tan sólo Fajas para adelgazar para se

aora. sino que tambiénfabricamos varios
modelos para eaballero.

Además, "MADAME X" está represen
tada en todas las ciudades por conce

sionarios de sus productos, que tieneu
la exclusiva de venta en su localidad de
los famosos CORSES, FAJAS, SOSTE
,S y MEDIAS de caucho puro y de

fabricación patentada.

FAJAS "MADAME X"
PARA ADELGAZAR

Antes de heeerse un veando compre usted tsjo de Cauchoans

•'MADAME X•• al imumte reduelni su reenflears
Unea zne,orari su edueta y en

"MADAME X"
ESTABLECIWENTO EXCLUSIVO 11111 SE ii01111

PASED DE SRACIA, 121

SECCIÓN Plf11 CAllttEllOS

RONDA DE SAN PEDRO, I 7

Cornprare V directemente do Fábrks

sin interinedianos y si Iuese ronwnisn

te ee le harå su fa,s •enedida

Ensnarnos catálneo Ilustrado.

Contestsmo• eorreepondenek
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136 LA VIRGEN DE CA.LIFORNIA

fERt:EIA PARTE

Hollywood

EL PRIMER DOLOR

d Fué verdaderamente dolor? Norah suponla, cuando miraba
el cinematógrafo desde lejos, que todo en él era feliz y trans

parente.
Ahora, apenas se asomó a él y lo vió de cerca, sintió la

emoción del desencanto y a la vez el incentivo de un nuevo en

canto; que nunca muere en nosotros un ídolo sin que nazca

otro.
Comenzó para Norah una vida distinta e inesperada. Con

esa veleidad de la fortuna, sus primeros ensayos fueron sus

primeros triunfos, aunque también sus primeras amarguras.
Pero «Robinson, en Nueva York» no pudo terminarse y fué

necesario aplazar su ejecución. Cuando ya estaba bien avanza

d,t la segunda jornada, el actor John Garon cayó enfermo y los
mismos médicos de la compañía confirmaron la opinión del doc
tor que particularmente cuidaba de Garon. Este no podfa estar
en disposición de trabajar en cuatro o einco semanas, pues le

esperaba una convalecencia larga que requería reposo absoluto
y pocos ries'gos, y precisamente «Robinson en Nueva York»,
era un argumento en que los riesgos, los remojones y los acci
dentes abundaban.
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Un traje de «soirée» que cuesta muehos centenares de dóla

res, no puede ser arrinconado. El presupuesto de vestuario es

en las compañías productoras de películas una de las cifras que
más aterrorizan al Consejo de Administración. Por eso las su

mas fabulosas gastadas en vestidos, especialmente de seilora,
sufren una serie de evoluciones y transformaciones

Un traje modelo de un gran modisto sirve para el atavío de
una primera estrella. Rompe su virginidad con toda pompa.
Después cae en las manos hábiles de las modistas, en el depar
tamento correspondiente, donde es transformado, aprovechan
do todos los materiales, de manera que sirve perfectamente
para una segunda actriz. De este modo, el precioso modelo de

genera hasta llegar a parar a un modesto traje de calle que os

tentará una actriz principiante.
En el estudio de Freedman ya estaban esperando la mayo

ría de los nuevos actores. Ellas se quitaban los sombreros y se

arregglaban ante el tocador en habitaciones contiguas.
El estudio de Freedman tenía más de sesenta metros de lar

go y era capaz para trabajar en él varios operadores a la vez.

En su recinto había una piscina que sufría diariamente trans
formaciones diversas.

Gustaba Freedman mostrar a sus actrices en las saludables

y apetitosas morbideces del traje de bafio, y la piscina era, en
su estudio, elemento muy importante.

En aquel momento apareefan siete escenarios preparados de
la última película filmada. Norah quedó asombrada al ver de
cerca los secretos del einematógrafo. Las habitaciones se simu
laban. Tres tabiques frágiles encerraban un interior adornado
con propiedad. El estudio, con su diversidad de mobiliario y
decoraciones, daba la sensación do una casa cercenada en dos al
corte formidable de una guillotina.
Freedman no tardó en presentarse. Toda su gente estaba ya

preparada. Habían arribado primero las actrices modestas, los

tramoyistas, los operadores; habían llegado desmiés los acto
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LA CIUDAD QUE NUNCA DUERME. — En
el transcurso de esta película aparecen, som
breros de última moda, con reborde y ala
muy corta, cortísima, pero junto con estos
sumbreros peras, también aparecen unos tra

jes tan viejos que se los debía de poner Ma

tusalem cuando teula 20 afios.
A mi me nabían dicho (y yo lo creí), que

sólo se ce,ebraba el carnaval en Europa (y
no tur todos sitios), pero veo que los que me

to uljeron estaban equuvocauos, pues taui

bién se celebra en América. Allá tauib

pueden deeir « en todas partes cueeen ha
Das...» — J. D. M., Madrid.

LOS MISERABLES. — Juan Valjean, en

euentra en un papel secante las nuellas de

la carta que Coasete escribió a Mario, y efee

tivailiente, el público puede observar que
hay algunas letras del revés en el pape, se

cante, pero al «carear», Valjean éste con el

espejo, poniéndolos frente a frente, para po
der leer aquellas de corrida, de izquierda a

derecha, aparece en la luna del espejo escri

ta la carta entera. Quién miente aquí, el se

cante o el espejo? Yo creo que ni el uno ni

el otro, si no que los dos son víctimas de una

intriga peliculera. ¡Ah, pillines 1 — M. E. S.,
Palma de Mallorca.

ENAMORADA DEL AMOR. — Al finalizar
una parte de esta película, la «Julleta», pro
tagonista, está pelando la pava con su «Ro

meo», ella sentada y él de pie, y al empezar
la siguiente escena, él aparece arrodillado
ante ella. I Hum l... Esto huele a prepara
ción de la suerte final, como el pase de mu

leta (te lo juro... por mi honor... palabra de

caballero...) De todos modos, el hacer el

amor de rodillas será todo lo romántico y
poético que se quiera, pero me parece que
ha de resultar muy incómodo y poco conve

niente al precio que hoy los sastres cobran
los pantalones, y mayormente, por este mo

tivo, si el «Romeo» es estudiante, empleado
o dependiente de comercio. — J. B., Barce
lona.

«UNA CASA SIN MUJER». — Al protago
nista de esta película americana, en ocasión

que partriarcalmente está desayunándose en

la mesa con un gran tazón de café con le

che, en compañía de su media costilla, le Ila
man por teléfono y acude a él con el tazón,
aún, pletórico, en la mano. d No tenía con

fianza en su mujer? «I Chi lo sal», pero co

mo el hacer dos cosas a la vez nunca Eale

bieu, se le derrama el coutenido de la taza

y... «la votre saute1» se lo embebe la cha

queta del protagonista que, a pesar ce tos i.

sares, no Se maneua y aparece mas uueva y

iiiripja que autes ai volver del telefono el

protaggouista. «1 ihat is ttie questiou 1»

uiran a .todo ello los grandes directores
tums que cometeu desaguisados por el es

tilo? la lo sé; dirán encogiendose de hom

bros : «¡Aquila uon capit muscasl»
L., Barceiona.

«EL REY DEL DEPORTE». — En esta pe
lícula, el público que acude y toma en tro

pel el tren para trasladarse al «stadium»,
tan pronto aparece con el impermeable y
abrigo puesto, con pieles en el cuello las mu

jeres y el cielo está Iluvioso y frío, como

brilla el sol, y los parisinos cubren sus ca

bezas con fiamantes y alegres «chapeaux a

paille». En resumen, nos quedamos siu saber
si el día del partido hacía frío o calor. Segu
ramente esta película fué filmada en el 6111,.

po, donde es fama que no hace frío ni calot.

RIN-TIN-TIN Y EL CONDOR. — En las

varies escentis de borregos que nos presen
tan en esta película, aparecen éstos de una

tairrección exagerada, inmóviles, tiesos, tan
vanidosos de estar en película, que si se les

pusiese la alfalfa en las mismas narices le

harían el mismo caso que al aceite de riel
no. ¡Cómo que son de cartón1 — J. D. M.,
Madrid.

LA GRAN DUQUESA Y EL CAMARER0.
La protagonista (Florence Vidor), actúa con

el pelo cortado a lo «chico» y la acción es

episódica de la Revolución rusa, cuando

aún no estaba de moda dicho peinado. Sin
duda, la artista debió equivocarse de pel'cu
la o la película de artista. d No podrían, lo

que filman, parar un poquitín más de aten

ción en esas menudencias? — A. G. G., Ma
drid.
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res de fama; el célebre acróbata Frank S. Young, que hacía

tiempo abandonó el cireo donde arrastraba una vida niediocre,
para dedicarse de lleno a la actividad cinematográfica en el gé
nero cómico, en que consiguió pronto abrirse paso, creándose
un nombre y una fortuna; hablaba con él, John Garon, el hom
bre más feo del mundo, insubstituíble en ciertos papeles có
micos, y el enano Sidney Caroll, que con su cabezota deforme
y su cuerpo inverosímil adquirió en poco tiernpo veinte mil dó
lares de renta.

El enano Sidney era un hombre temible para las sefioritas
de los estudios. Todas conocían sus aventuras y lo pródigamen
te que, en ciertos casos, se abría su cartera.

Apenas llegó Freedman ya estaba dispuesto para el trabajo.
Reunió a la totalidad de su compañía. Les lanzó una arenga so

bre los deberes de solidaridad artística, semejante a la de Nue
va York, e inmediatamente leyó, en líneas generales, el ar

gumento de la película primera qque babía de filmarse. Se
llamaba «Robinson en Nueva York» y era una muy urdida
sátira de la célebre novela «Robinson Crusoe»,

Freedman estudió, escena por escena, haciendo observacio
nes a todos los personajes sobre sus papeles y se comenzaron

los primeros ensayos.
Norah representaba un papel de segundo o tercer orden,

pero un poco sobresaliente. No era como sus compafieras,
últimamente contratadas, comparsa de un valor meramente
numérico. Freedman quiso hacer con ella un primer estudio
de sus condiciones artistreas.

El argumento de la peltcula simulaba la pesadilla de un

soflador de aventuras que naufragaba en una isla salvaje ha
bitada por fieras y por ninfas y que, a última hora, resulta
ser un barrio de Nueva York.

El motivo esréniro no tenía ni nies ni rabeza ; pero Freed
man afirmaba qque las coemdias alegres, cuanto más infanti

les, son más del agrado del público, cansado de ver series
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complicadísimas y ricas en estudiados resortes y combinadas
emociones.

Como es natural, la piscina del estudio de Freedman jugaba
un papel trascendental en el argumento. En ella zambullían

las ninfas al actor Frank S. Young y el enano Sidney Caroll

correteaba tras ellas como uiì perro faldero.
Norah probó en este primer ensayo su primera amargura.

El argumento, como era lógico esperar, estaba bien tupido
de besos y caricias inocentes, y Norah fué una de las con

denadas...
El actor Frank S. Young depositaba en los labios -zabro

sos de Norah un ósculo de pasión.
Freedman convenció a la joven con palabras indulgentes

de, que el arte no entiende de pecados, y aquella misma ma

fiana, Norah, por primera vez en su vida, sintió sobre sus

labios el fuego «artístico» de los de un hombre desconocido...



211111111111111111111111110111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111H111111111111111111111111111111111111111111110111111111111111111111111111111011111111111111111=111111111IUM1111111111111111111=111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111101111r.

i-211111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111:111i111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111_,

!!Empresarios 29 de la FIRST NATION.AL hay estos
Retengan en la-memoria que entre los

15 SUPERFILMS

HOMBRES DE ACERO Con

JUVENTUD HEROICA
EL GAV1LAN DE LOS MARES
MARGARITA GAUTIER
KIKI
LA DUQUE-zA DE BUFALO
LA VENUS DE VENECIA
LA CHICA DEL ARROYO
ENFERMA DE AMOR
SUS PRIMEROS PANTALONES
EL HOMBRE CANON
LA TIERRA DEL MORO
DEBEN LAS BAILARINAS CASARSE?
EL LOCO EcCAPADO Con
EL CADETE MAS VALIENTE »

NUEVAS ESTRELLAS - NUEVOS

COMICOS-ORIGINALIDAD-VARIE
DAD - NOVEDAD

El proBrama mas fino y mas selecto
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Its de todos bien conocid• la importanci• y maestria que ha lograde alcansar

la ciatmatografia, pero tampoco n•die ignora que a pesar de todo, ea la confección
d• algunas pellculas suelen escaparse algunos defectillos, como son las equivoca
ciones, de co•trasenlido, falsedad de época o lugar, descuidos, titulos intempesti
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., qu• causan tasto la indignación de les
amantes del arte sileate, como la risa del publico.

Tales equivoc•cior ss o descuidoe son ea su mayoria corregibles, y a fin de
ayudar cos nuestros pequefios medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo
que airva solas entretenimiento a nuestros queridos lectores, heasos creido adivi
nar el pensamieuto de millares de personaz, in•ugurando esta nueva, a la par queinteresantisima secc.ón, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con laúnica condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la •erd•d, y revestido
de la más absoluta buena fe.

BASES
Toda nota debe ven, acomp•nada con el cupón coavementemente Ilenack

que insertarnos al pié, en sobre abierto y franquem o con un sello de cinco céntimos
ain cuyos rrquisdos no seripublicada.

De la veracidad del ricrito enviado responde únicamente el reatitente, no

haciéndonot, en caso alguno, solidados ch las notas enviadas y publicadas.
Las notas re.'tidas scran publicad•s por orden rigurozo de recepción.

F» F1 IVI 1 C) ,

Measualmente se prermarán los Cuatro mejores Gazapos recibidos coa la sutaa
de so pesetaa el primero; ro el segundo y5 pesetas cada uno, el tercero y cuarto.

El importe de los mismos será remitido, bien por giro postal u otra forma mds
conveniente, • la dirección del concursante premiado, inserta en el cupón.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Provincia de

.biso

Milton Sills y Doris Kenyon
Richard Barthelmess
Milton Sills y Enid Bennet
Norma Talmadge

Constance Talmadge
» y Antonio M.

Colleen Moore

Harry Langdon

Richard Barthelmess
Con Billie Dove

Leon Errol
Richard Barthelmess

Distribuidores:
Metro-Goldwyn Corporation

habitante en

calle núm.

puerla remile Para el concurso, y de absoluía conformidad con las
bases bublicadas, el gazapo de belícula

que es como sigue
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El premio de Honor de la próxima
temporada, lo obtendrá el pro

grama GAUMONT

Con la presentación de sus seis grandes
Selecciones Gaumont Diamante Azul

D. Quijote de la Mancha
Bodas sangrientas

Casanova
La tía Ramona
Adiós juventud

La novela de un joven pol}re

Las seis últimas palabras
de la cinematografía
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